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Resumen ejecutivo 
 
Este documento de políticas ofrece recomendaciones basadas en datos empíricos para 

reforzar la alfabetización medioambiental en la educación superior y promover la participación 

pacífica e informada de los estudiantes en la acción climática. Utilizando datos cuantitativos y 

cualitativos del proyecto ELCRA (Alfabetización medioambiental para contrarrestar la 

radicalización en el activismo) en seis países, la investigación pone de relieve las lagunas en los 

conocimientos, la participación y el apoyo institucional de los estudiantes. Además, concluye 

que la frustración causada por la percepción de inacción y exclusión puede conducir a la falta 

de implicación y aumentar los riesgos de radicalización. 

 

Para responder a estos retos, este documento propone una serie de recomendaciones 

prácticas (entre ellas, la integración de la alfabetización medioambiental en todos los planes de 

estudios académicos, el desarrollo sostenible de los campus y la participación de los 

estudiantes) dirigidas principalmente a las universidades, pero también a los responsables 

políticos y, en una perspectiva más amplia, a la sociedad civil. Este documento insta a los líderes 

y autoridades de la educación superior a que adopten medidas inmediatas y coordinadas para 

garantizar un futuro académico sostenible, equitativo y pacífico. 
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Introducción 
 

A medida que el cambio climático se intensifica en todo el mundo, los jóvenes expresan una 

necesidad cada vez mayor de actuar para construir un futuro más sostenible. Motivados por su 

preocupación por el medio ambiente y su deseo de contribuir, muchos estudiantes carecen de 

los conocimientos básicos, el apoyo institucional y los espacios inclusivos que les permitan 

transformar su preocupación medioambiental en un compromiso informado y constructivo. 

 

El proyecto ELCRA surgió como respuesta al desafío que representa esta discrepancia. 

Mediante una revisión sistemática de la bibliografía y encuestas cualitativas y cuantitativas 

entre los jóvenes de varios países, el proyecto examina los vínculos entre la alfabetización 

ambiental y el activismo climático. Más concretamente, exploró las condiciones que podrían 

llevar a algunos estudiantes a la falta de implicación o la radicalización. Las pruebas revelan 

que, aunque la mayoría de los jóvenes prefieren formas pacíficas de activismo, la ausencia de 

una educación estructurada y de una respuesta institucional puede provocar frustración y 

polarización. Estos sentimientos pueden verse reforzados por la desinformación, el diálogo 

limitado y el apoyo emocional insuficiente.  

 

Este documento de política pretende abordar estas cuestiones proponiendo recomendaciones 

prácticas que refuercen la alfabetización medioambiental y prevengan los riesgos de 

radicalización en los entornos académicos. Se centra en la responsabilidad de las universidades 

de convertirse en espacios donde los estudiantes se sientan escuchados y con capacidad de 

actuar. Al mismo tiempo, hace un llamamiento a una colaboración sistémica más amplia entre 

los gobiernos, la sociedad civil y las redes transnacionales para garantizar que las instituciones 

de educación superior respondan colectivamente a este urgente desafío. 

 

 

 

 



 

Metodología 
El proyecto ELCRA tiene como objetivo combinar la investigación cuantitativa y cualitativa [11] 

para establecer algunas recomendaciones políticas que promuevan la alfabetización 

medioambiental y prevengan la radicalización en el activismo medioambiental. Además de la 

recopilación de datos primarios, el proyecto también llevó a cabo una revisión sistemática de la 

literatura para garantizar que el trabajo empírico se basara firmemente en las investigaciones y 

buenas prácticas existentes. En esta sección se describe la metodología aplicada para la 

recopilación y el análisis de datos para esta investigación.  

1. Revisión bibliográfica 
Antes de iniciar las fases empíricas del proyecto, los socios de ELCRA llevaron a cabo una 

revisión sistemática de la bibliografía sobre alfabetización medioambiental, educación para la 

sostenibilidad y riesgos de radicalización en el activismo [1,2,14]. La revisión trazó un mapa de 

las tipologías, definiciones y prácticas educativas existentes, y puso de relieve las lagunas en los 

conocimientos actuales. En particular, examinó cómo se ha conceptualizado la alfabetización 

medioambiental en las distintas disciplinas, cómo se enseñan las competencias en materia de 

sostenibilidad en la educación superior y qué factores se han asociado con la frustración, la 

desvinculación o la radicalización entre los jóvenes activistas climáticos. Los resultados de la 

revisión bibliográfica proporcionaron la base teórica para los instrumentos de encuesta y 

entrevista.  

2. Estudio cuantitativo [1] 
El estudio cuantitativo se basó en una encuesta estructurada, que fue completada por un total 

de 792 estudiantes de Italia, Lituania, Polonia, Portugal, España y Estados Unidos, con edades 

comprendidas entre los 18 y los 30 años. Esta encuesta tenía como objetivo evaluar el nivel de 

alfabetización ambiental de los estudiantes, su compromiso con el activismo ambiental y, de 

manera más general, sus actitudes hacia las cuestiones relacionadas con el cambio climático. 

a. Estructura de la encuesta 

Todos los socios de ELCRA contribuyeron a la elaboración de la encuesta, basándose en la 

bibliografía disponible. Se prestó especial atención a garantizar que fuera adecuada para todas 

las culturas y, en particular, para todos los países socios.  

Los principales temas abordados en la encuesta fueron: 

● Se evaluó el nivel de conocimientos medioambientales de los participantes basándose 

en sus conocimientos y en su comportamiento medioambiental previo. 

● Se examinó la identificación y percepción de los participantes respecto a las cuestiones 

medioambientales a través de su conexión con la naturaleza y su alineación con los 

perfiles de los activistas.  



 

● La «autoeficacia» percibida por los participantes a la hora de adoptar comportamientos 

sostenibles. 

● El punto de vista de los participantes con respecto a la justicia climática, las 

obligaciones y sus preocupaciones sobre los impactos climáticos presentes y futuros. 

● La implicación de los participantes en el activismo, así como su percepción de la 

desobediencia civil, la radicalización y la violencia potencial. 

Por último, la encuesta también incluyó algunas preguntas demográficas, como la edad, el 

género y el campo de estudio, así como algunas preguntas de atención para mejorar la calidad 

de los datos.   

b. Recopilación y análisis de datos 

La encuesta se realizó en línea entre mayo y octubre de 2024, y se difundió a través de redes 

académicas, redes sociales y grupos de estudiantes.  

De las 2642 personas que la iniciaron, solo 792 dieron respuestas completas y utilizables. Estas 

se estudiaron con estadísticas básicas para ver cómo el conocimiento medioambiental se 

relaciona con el compromiso climático. Los resultados mostraron una relación entre el nivel de 

alfabetización medioambiental y las distintas formas de acción climática, pero no se encontró 

ningún vínculo con un activismo más extremo. Debido a que el número de respuestas válidas 

era limitado, no fue posible comparar los resultados por países como se había previsto 

inicialmente. 

3. Estudio cualitativo [2] 
Paralelamente al trabajo cuantitativo, se llevó a cabo una investigación cualitativa para evaluar 

las experiencias vividas, las motivaciones y los factores de riesgo asociados al activismo 

medioambiental y la posible radicalización.   

a. Recopilación de datos 

Entre mayo y noviembre de 2024, se realizaron un total de 49 entrevistas y nueve grupos de 

discusión en cinco países socios (Italia, Portugal, Polonia, Lituania y España), en los que 

participaron estudiantes, académicos y representantes de movimientos medioambientales.  

Los temas tratados incluyeron: 

● Participación personal en el activismo 
● Motivaciones personales 

● Barreras percibidas 

● Fuentes de información e inspiración 

● Perspectivas sobre el activismo radical frente al normativo 

● Ideas sobre la promoción del compromiso responsable  



 

Todas las entrevistas y los debates de los grupos focales se grabaron, transcribieron, 

anonimizaron y (cuando fue necesario) se tradujeron al inglés para su análisis. 

b. Análisis de datos 

Se llevó a cabo un análisis temático inductivo siguiendo el marco de Braun y Clarke [12], 

utilizando un proceso de codificación recursiva en todas las entrevistas y grupos focales. Este 

proceso permitió identificar temas comunes y pequeñas diferencias entre los grupos. Más 

concretamente, se identificaron tres perfiles típicos de activistas: educador, crítico y 

vanguardista. También se destacaron los principales impulsores del activismo, como la 

curiosidad, la influencia familiar y la necesidad de superar la impotencia a la hora de abordar la 

crisis climática. 

Lo más importante es que estos datos cualitativos señalaron la necesidad de que las 

instituciones educativas fomenten espacios seguros, informados y la participación activa de los 

estudiantes, lo que refuerza el potencial de la alfabetización medioambiental. 

 



 

Análisis del problema 
Tanto la investigación cualitativa como la cuantitativa pusieron de relieve la dificultad de 

sensibilizar sobre las cuestiones medioambientales y, al mismo tiempo, frenar el aumento de la 

radicalización dentro del activismo medioambiental. Más concretamente, los resultados de las 

investigaciones anteriores de la ELCRA revelan lagunas sistémicas en la alfabetización 

medioambiental en la mayoría de las instituciones de educación superior, junto con una 

necesidad creciente de los estudiantes de contar con oportunidades de participación más 

estructuradas, inclusivas y constructivas. En esta sección se presentarán las pruebas obtenidas 

de las encuestas, las entrevistas y los grupos de discusión. 

1. Brecha entre las preocupaciones de los estudiantes y las herramientas 
educativas  
Aunque la preocupación por el cambio climático es alta entre los estudiantes, sus 

conocimientos medioambientales siguen siendo desiguales y, a menudo, insuficientes para 

apoyar una acción informada. La mayoría de los 792 participantes en las encuestas de ELCRA, 

procedentes de seis países diferentes, manifestaron su interés y preocupación por los temas 

medioambientales, lo que refleja una fuerte orientación hacia los valores biosféricos [10]. Sin 

embargo, su compromiso pasado con comportamientos sostenibles parecía ser bastante 

moderado, lo que pone de manifiesto una falta de herramientas cognitivas o habilidades 

prácticas para actuar de manera eficaz. En concreto, el conocimiento mostró la correlación más 

débil con los comportamientos sostenibles y las acciones proambientales. También es 

interesante observar las diferencias entre unos países y otros. Por ejemplo, Portugal y Polonia 

mostraron los niveles generales más altos de alfabetización medioambiental, mientras que 

Italia y España ocuparon los últimos puestos. [1] 

Estos resultados ponen de relieve la falta de una educación medioambiental estructurada e 

interdisciplinaria en muchas universidades, en contraste con los valores y la motivación de los 

estudiantes: sin un apoyo educativo adecuado, los estudiantes tienen dificultades para traducir 

sus preocupaciones en acciones significativas. 

2. Comprender el riesgo de radicalización 
El estudio cualitativo ha explorado los factores que influyen en la voluntad de participar en 

acciones climáticas y los posibles caminos hacia la radicalización. Entre los factores que 

fomentan la participación pacífica, se han identificado cuestiones como la curiosidad y la 

autoformación (en ausencia de instrucción formal), las influencias familiares y de la primera 

infancia que inculcaron valores de sostenibilidad, y la frustración ante la aparente inacción 

política e institucional. Este último factor impulsor puede verse a menudo agravado por el 

acceso limitado a la toma de decisiones o la falta de diálogo institucional. [2] 

Es interesante señalar que el proyecto ELCRA ha encontrado poco o muy poco apoyo al 

activismo violento entre los estudiantes universitarios. Por el contrario, se observa que el 



 

apoyo general a las acciones violentas es muy bajo. Además, la mayoría de los estudiantes 

preferían formas normativas (y, por lo tanto, no violentas) de compromiso, como 

manifestaciones, peticiones y defensa de causas. Más concretamente, las formas extremas de 

activismo (como las acciones ilegales o los métodos que entrañan riesgos personales) no se 

correlacionaban con ninguna dimensión de la alfabetización medioambiental. [1] Sin embargo, 

como se señaló en la revisión de la literatura, la falta de un diálogo democrático e inclusivo 

puede conducir más fácilmente a una forma extrema de radicalización. Si bien la mayoría de los 

estudiantes preferían el compromiso normativo, la ausencia de vías institucionales 

significativas puede contribuir a la frustración.  

En este contexto, basándose en el modelo de escalera de radicalización de Moghaddam (es 

decir, un proceso gradual que comienza con sentimientos de injusticia) [9], se puede plantear la 

hipótesis de que la injusticia procesal percibida y los sentimientos de marginación pueden 

verse como pasos tempranos hacia la radicalización.  

En ese sentido, las universidades que no brindan plataformas creíbles e inclusivas para la 

participación pueden aumentar involuntariamente estos riesgos. 

 

3. Debilidades institucionales sistémicas  
En ambas investigaciones de ELCRA surgieron algunas debilidades institucionales comunes. A 

saber: 

● La falta de una educación ambiental obligatoria, interdisciplinaria y sistémica. 

● Integración limitada de la alfabetización medioambiental en los planes de estudio de las 

universidades. 

● La falta de oportunidades estructuradas para que los estudiantes participen en el 

diálogo o el activismo sobre la sostenibilidad en espacios seguros y democráticos. De 

hecho, si por un lado la mayoría de los participantes consideraban el activismo como 

una respuesta posible o incluso necesaria, por otro lado, la ausencia o la inaccesibilidad 

de herramientas o instancias adecuadas (como campañas, debates o programas 

interdisciplinarios apoyados por la universidad) hacían más difícil esta expresión. 

● Ausencia de un seguimiento regular de las actitudes y comportamientos de los 

estudiantes en materia de sostenibilidad y activismo. 

Estos hallazgos subrayan la necesidad crítica de reformas específicas dentro de los programas 

educativos de las universidades, que puedan cultivar la participación informada, empoderada y 

pacífica de los estudiantes en la acción climática. Lo peor es que el statu quo puede dejar 

espacio para que la frustración se agrave y, por lo tanto, pueda conducir a la desvinculación o la 

radicalización. 

 



 

Recomendaciones políticas 
Basándose en estas pruebas cuantitativas y cualitativas, en esta sección se presentan 

recomendaciones políticas concretas para orientar a las universidades y a los responsables 

políticos en el fortalecimiento de la alfabetización medioambiental y la prevención de los 

riesgos de radicalización [4]. Dichas recomendaciones se enumeran a continuación. 

Sin embargo, antes de entrar en recomendaciones específicas, vale la pena mencionar algunos 

principios rectores que todas las instituciones de educación superior deberían seguir para 

fomentar un entorno pacífico, propicio para mejorar la alfabetización ambiental y el activismo 

positivo entre los estudiantes:  

● Garantizar que los programas medioambientales sean inclusivos: deben ser accesibles y 

relevantes para los estudiantes de todas las disciplinas, entornos socioeconómicos y 

culturas. 

● Como se ha demostrado, la radicalización puede alimentarse de un sentimiento de 

impotencia. Esto puede evitarse involucrando a los estudiantes en las iniciativas, cursos 

y proyectos, convirtiéndolos así no solo en beneficiarios, sino también en 

co-diseñadores y co-líderes de las iniciativas de sostenibilidad. 

● Muchos estudiantes afirmaron sufrir ecoansiedad. Por lo tanto, las instituciones deben 

reconocer la dimensión emocional de la conciencia climática, centrándose en el 

bienestar físico y mental de los estudiantes y proporcionándoles apoyo psicológico 

cuando sea necesario. 

1. Integrar la alfabetización medioambiental en todos los planes de estudios 
de las universidades 
Objetivo: Garantizar que todos los estudiantes, independientemente de su disciplina [3], 

reciban conocimientos y competencias básicos en materia de sostenibilidad medioambiental, 

ya que la investigación de la ELCRA ha demostrado la importancia de contrarrestar la 

desinformación y proporcionar una base de referencia para los valores.  

Medidas de aplicación sugeridas: 

● Las universidades deben introducir cursos interdisciplinarios obligatorios sobre 

sostenibilidad medioambiental para todos los estudiantes de grado. Estos deben 

abarcar la ciencia del clima, pero también pueden incluir la ética medioambiental, el 

pensamiento sistémico y las implicaciones políticas.   

● Deben garantizar que el profesorado sea competente en la nueva disciplina, ofreciendo 

formación y recursos al personal docente para que incorpore temas de sostenibilidad 

en el contenido de sus cursos. 

● Las universidades pueden utilizar modelos como Bbetween Sustainability (Università di 

Milano-Bicocca) como referencias escalables para la educación extracurricular y 

transdisciplinar. 



 

● Los responsables políticos nacionales deben animar a las facultades a revisar los 

programas existentes para identificar las lagunas en el contenido medioambiental e 

integrar perspectivas de sostenibilidad relevantes para cada disciplina. Algunos 

ejemplos podrían ser la química verde, la economía sostenible o el derecho 

medioambiental. 

 

Impacto potencial: 

● Asegura un nivel básico de conocimientos medioambientales en todos los campos de 

estudio. 

● Reduce la necesidad de depender de la autoformación, que ha demostrado que puede 

conducir a un conocimiento incompleto o acrítico.  

● Dota a los estudiantes de las herramientas adecuadas para evaluar críticamente las 

políticas climáticas, haciéndolos menos susceptibles a la desinformación o a las 

narrativas polarizantes. [3] 

Indicadores medibles propuestos para la implementación: 

● Número/proporción de programas de grado que incluyen cursos obligatorios sobre 

sostenibilidad. 

● Profesorado formado en la enseñanza de la sostenibilidad (número/porcentaje 

formado anualmente). 

2. Crear campus centrados en la sostenibilidad 
Objetivo: Transformar los campus universitarios en centros de sostenibilidad, donde los 

estudiantes y el personal puedan experimentar soluciones implementadas y se les incentive a 

buscar y probar otras nuevas.   

Pasos de implementación sugeridos: 
 

● Las universidades deben promover proyectos en los que participen los estudiantes en 

el campus o incluso dentro de los cursos. Estos pueden incluir, por ejemplo, campañas 

de cero residuos, objetivos climáticamente neutros, jardinería urbana y auditorías 

energéticas. 

● Los responsables políticos nacionales y europeos deberían asignar fondos o micro 

subvenciones, así como apoyo en forma de tutorías, para estos proyectos. 

● Las universidades, con el apoyo de los responsables políticos nacionales, deben 

incorporar las cuestiones de sostenibilidad en la gobernanza de las universidades. Por 

ejemplo, se podrían crear consejos con representación estudiantil, responsables de 

orientar la estrategia medioambiental a largo plazo y supervisar los progresos.  



 

● Todas estas iniciativas deben ser ampliamente difundidas y promovidas por la propia 

universidad para que los estudiantes conozcan estas oportunidades y dinámicas y, por 

lo tanto, se fomente su participación en ellas.  

● Esta alta visibilidad también debería aplicarse a los resultados y repercusiones de los 

proyectos y consultas mencionados. Por lo tanto, su evolución debería ser objeto de un 

seguimiento y una auditoría constantes, y los logros alcanzados deberían evaluarse 

antes de ser difundidos ampliamente.  
 

Impacto potencial: 
 

● Estas medidas responden a la falta de prácticas de sostenibilidad institucionales 

visibles en los campus, como fuente de alienación que surgió en los debates de los 

grupos focales de la investigación de ELCRA.  

● Refuerzo de los conocimientos medioambientales con experiencias vividas. 

● Debilitamiento del sentimiento de impotencia proporcionando a los estudiantes 

herramientas y recursos. 

● Normalización del comportamiento respetuoso con el medio ambiente en la cultura 

institucional, tanto a nivel estudiantil como de gobernanza. 

● Visibilización de las iniciativas de sostenibilidad. 

 

Indicadores medibles propuestos: 

● Número de proyectos de sostenibilidad dirigidos por estudiantes financiados 

anualmente. 

● Número de proyectos de sostenibilidad en los que participan los estudiantes que se 

ponen en marcha anualmente (por ejemplo, cero residuos, auditorías energéticas). 

● Número de comunicaciones, eventos o informes del campus que destacan los proyectos 

de sostenibilidad. 

3. Desarrollar espacios extracurriculares  
Objetivo: Proporcionar espacios estructurados dentro de las universidades, donde los 

estudiantes puedan participar en acciones climáticas, construyendo libremente su propia 

versión de compromiso sostenible. [8] De hecho, el trabajo cualitativo de ELCRA enfatizó la 

importancia del aprendizaje entre pares y el diálogo seguro («comunidades de práctica») como 

amortiguadores contra la polarización y la frustración. 

Pasos de implementación sugeridos: 
 

● Las «comunidades de práctica» de ELCRA pueden ser un modelo para futuros grupos de 

debate, en los que los estudiantes puedan reunirse con sus compañeros para organizar 

y planificar acciones de forma regular, reflexionar sobre su motivación personal y, de 



 

manera más general, sobre cuestiones climáticas, planificar acciones y reflexionar 

sobre sus motivaciones personales. 

● Las universidades deben ayudar a los estudiantes a defender sus ideas de forma eficaz y 

no violenta dentro de los marcos democráticos, y también confiar en su conciencia de la 

ética y los comportamientos aceptables. Para ello, sería beneficioso organizar 

seminarios y sesiones de formación periódicos sobre «activismo con integridad» o 

mostrar las mejores prácticas.  

● Como se ha mencionado, la radicalización se ve catalizada, entre otras cosas, por la falta 

de diálogo. Por lo tanto, la creación de espacios en los que se puedan expresar de forma 

constructiva perspectivas diversas puede servir como mecanismo preventivo contra la 

polarización. 

● La ampliación de la gama de mejores prácticas mostradas a los estudiantes también 

debería incluir intercambios más allá de las fronteras universitarias, incluyendo 

contactos con ONG, expertos en clima y responsables políticos. Las universidades, con 

la ayuda de los responsables políticos nacionales, deberían promover la conexión entre 

estas realidades y los estudiantes, para conectarlos con iniciativas con redes más 

amplias de cambio. 
 

Impacto potencial: 
 

● Ayudar a los estudiantes a lidiar con la ansiedad ecológica o la frustración relacionadas 

con el clima.  

● Capacitar a los estudiantes para que actúen de manera libre pero estructurada, 

canalizando su energía hacia formas positivas y legítimas de activismo. 

● Fortalecer la capacidad de los estudiantes para evaluar críticamente y planificar 

estrategias de acción, sin recurrir a opciones radicalizadas.  

 

Indicadores medibles propuestos: 

● Número de grupos de estudiantes activos/«comunidades de práctica» establecidos y 

que se reúnen periódicamente, y número de iniciativas o campañas dirigidas por 

estudiantes puestas en marcha a través de estos grupos. 

● Número de colaboraciones con ONG, expertos o responsables políticos. 

● Número de seminarios o sesiones de formación sobre defensa no violenta/activismo 

ético impartidos anualmente. 

4. Recopilar comentarios y utilizarlos para mejorar la oferta educativa 
Objetivo: Recopilar comentarios para realizar un seguimiento de la evolución de la 

alfabetización medioambiental, las actitudes y las tendencias de activismo entre la población 

universitaria a lo largo del tiempo.  



 

Pasos de implementación sugeridos: 

● Una forma eficaz de recopilar información entre una gran parte de los estudiantes es 

enviarles cuestionarios como el utilizado en el proyecto ELCRA (WP2.3), por ejemplo. 

Esta herramienta podría convertirse en una práctica anual en las universidades, lo que 

permitiría llevar un registro anual de los conocimientos medioambientales, la eficacia y 

las intenciones de activismo de los estudiantes.  

● Una vez recopilada la información, es responsabilidad de la universidad actuar en 

consecuencia. Se debe establecer lo que se podría denominar un ciclo de 

retroalimentación-política. En otras palabras, los resultados de los cuestionarios de 

retroalimentación deben influir en las estrategias de la universidad, la oferta de cursos 

y los servicios de apoyo. 

● Para lograr un cambio aún más amplio, los resultados de las encuestas podrían 

compartirse a nivel nacional o incluso de la UE (por ejemplo, a través de redes como la 

Asociación Europea de Universidades (EUA) y los socios de Erasmus+) con el fin de 

fomentar un cambio más amplio e intercambiar las mejores prácticas entre las 

universidades. 

Impacto potencial: 
 

● Proporciona señales de alerta temprana sobre la desvinculación o las tendencias de 

polarización emergentes. 

● Empodera a los estudiantes al hacerles sentir que sus opiniones son escuchadas y 

tenidas en cuenta, lo que reduce la falta de confianza en los marcos institucionales. 

● Fomenta la acción internacional y las asociaciones entre más instituciones de 

educación superior.  

Indicadores medibles propuestos: 

● Número/proporción de estudiantes que completan la encuesta anual sobre 

alfabetización y activismo medioambiental. 

● Número de estrategias, cursos o servicios de apoyo universitarios ajustados en 

respuesta a los resultados de la encuesta.  

● Seguimiento de las respuestas a la encuesta a lo largo del tiempo para evaluar las 

tendencias, las mejoras y la eficacia de los cambios implementados en función de los 

resultados anteriores. 

 

5. Ayudar a desarrollar el pensamiento crítico de los estudiantes 
Objetivo: Dotar a los estudiantes de las herramientas necesarias para diferenciar la 
información climática de la desinformación, las narrativas conspirativas y los medios de 
comunicación polarizantes [5]. Como se ha mencionado, estos factores se han identificado en 
investigaciones anteriores de ELCRA y en la bibliografía general como relevantes para las 
actitudes medioambientales y los riesgos de radicalización. Es más, la UNESCO ha declarado 



 

que el fortalecimiento de la alfabetización mediática e informacional es una competencia 
fundamental para las sociedades democráticas del siglo XXI (UNESCO, 2023) [7]. 

Pasos de implementación sugeridos: 
● Incluir la comunicación climática, el análisis de los medios de comunicación y la 

desinformación como parte de los módulos interdisciplinarios. Esto puede ser tan 
sencillo como proporcionar recursos válidos y fiables, pero también puede 
implementarse con un enfoque más profundo integrando, entre otras cosas, la 
psicología cognitiva, el periodismo, las ciencias ambientales y la alfabetización digital.  

● La práctica hace al maestro [3]: incluir no solo conocimientos teóricos, sino también 
formación práctica en el programa educativo. Por ejemplo, se pueden utilizar casos 
prácticos reales (como el negacionismo climático en Internet o las protestas impulsadas 
por las redes sociales) para ayudar a los estudiantes a desmontar los sesgos 
informativos y las estrategias manipuladoras. 

● Convertir a las propias universidades en una fuente de información valiosa y accesible. 
De hecho, la mayoría de las universidades ya cuentan con una amplia gama de 
documentos y otros recursos informativos que los estudiantes pueden consultar, pero 
pueden percibirse como complicados y que requieren mucho tiempo para leerlos. Las 
universidades deben tratar de encontrar una forma más atractiva e impactante de 
hacer que esa información resulte más interesante para los estudiantes. Algunas ideas 
pueden ser la creación de un boletín semanal o mensual o carteles públicos sobre 
cuestiones climáticas, posiblemente elaborados conjuntamente con los estudiantes.  

Impacto potencial: 
● Refuerza la resiliencia cognitiva de los estudiantes frente a la radicalización a través de 

teorías conspirativas. [6] 
● Fomenta el debate público informado y empodera a los estudiantes para que se 

conviertan en comunicadores climáticos en sus propias comunidades. 

Indicadores medibles propuestos: 

● Número/proporción de estudiantes que completan módulos interdisciplinarios que 

incluyen comunicación climática y alfabetización mediática, con ejercicios prácticos o 

estudios de casos.  

● Evaluación previa y posterior al módulo de la capacidad de los estudiantes para 

identificar la desinformación y evaluar las fuentes.  



 

Conclusión  
El proyecto ELCRA pone de relieve un reto clave para la educación superior europea: aunque 

los estudiantes universitarios muestran unos valores sólidos y una gran preocupación por las 

cuestiones medioambientales, a menudo carecen de los conocimientos, el apoyo y los espacios 

inclusivos necesarios para canalizar este compromiso. Esta brecha puede generar frustración, 

debilitar el impacto del activismo y, en algunos casos, alimentar la radicalización. Por el 

contrario, el fortalecimiento de la alfabetización medioambiental dota a los estudiantes de las 

herramientas necesarias para participar en la acción climática de forma informada, 

constructiva y pacífica, al tiempo que contribuye a salvaguardar el diálogo democrático y la 

cohesión social. 

 

Las recomendaciones presentadas en este documento, elaboradas a partir de datos de 

investigación rigurosos y pruebas reales, pretenden ofrecer a la administración universitaria 
algunas orientaciones para la integración de la alfabetización medioambiental en su oferta 

educativa. Dada la complejidad de la cuestión que se aborda en este documento, nuestro 

objetivo no es solo proporcionar medidas prácticas, sino también situarlas en una visión más 

amplia. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas, y en particular el ODS 4 

sobre Educación de Calidad y el ODS 13 sobre Acción por el Clima, ofrecen un marco 

reconocido a nivel mundial para orientar estos esfuerzos y garantizar la coherencia con las 

prioridades internacionales. 

Por lo tanto, les instamos a que incorporen la alfabetización medioambiental en sus planes de 

estudios, estructuras de gobernanza y vida universitaria, garantizando que se convierta en una 

prioridad institucional compartida y no en una preocupación secundaria. 

Esta transición no puede recaer únicamente en las instituciones de educación superior. Por 

ello, exigimos a los responsables políticos a nivel nacional y de la UE que apoyen la integración 

de la educación medioambiental en todos los programas académicos y que ayuden a las 

universidades a financiar oportunidades estructuradas para iniciativas de sostenibilidad 

dirigidas por los estudiantes. 

Además, se anima a las organizaciones y agentes medioambientales a colaborar activamente 

con las universidades para ayudarles a crear espacios orientados a la acción para la 

participación de los jóvenes. Debe sentirse legítimo al ofrecer espontáneamente una 

colaboración con las instituciones de educación superior, que deben acoger la oferta de 

cualquier forma posible.   
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